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RESUMEN 

En las últimas décadas, el uso de la tecnología en el entorno sanitario ha aumentado 

vertiginosamente, con miles de recursos, herramientas y aplicaciones. Internet ofrece a las 

enfermeras y también, a médicos y otros profesionales de la salud, múltiples posibilidades para 

crear o recuperar recursos que pueden contribuir al empoderamiento de los pacientes. Sin 

embargo, para esto es imprescindible que los profesionales conozcan y manejen las 

herramientas disponibles. Durante la pandemia por Covid-19 se ha puesto de manifiesto, más 

que nunca, que otras vías para llegar al paciente son necesarias para favorecer el autocuidado y 

el empoderamiento del paciente. La hipótesis principal que se plantea en esta tesis es Formar a 

las enfermeras en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación hará que éstas 

incrementen su frecuencia de uso y que las apliquen en su práctica profesional, recomendando 

recursos digitales a sus pacientes o incluso, creando recursos propios. El uso de estos recursos 

digitales por parte de las enfermeras con los pacientes que padecen alguna patología crónica 

hará que estos aumenten su nivel de empoderamiento. Para llevar a cabo esta investigación se 

han realizado diferentes análisis que se exponen en tres apartados. En el primero de ellos se ha 

concluido, tras un exhaustivo análisis, que los planes de estudio del Grado de Enfermería de las 

universidades españolas no cubren en la actualidad todas las competencias necesarias para 

trabajar en el ámbito digital. Esto confirma lo señalado por estudios anteriores tanto en España 

como a nivel internacional. En el caso de las enfermeras postgraduadas, según un 

pormenorizado estudio descriptivo, se ha observado que, a pesar de afirmar manejarse bien con 

las herramientas digitales, éstas apenas las utilizan para favorecer el empoderamiento de los 

pacientes. Además, la edad de la enfermera influye en las recomendaciones ofrecidas, siendo 

las más jóvenes las que menos aplican los recursos digitales con los pacientes. En el segundo de 

estos apartados se ha analizado, mediante revisión sistemática de la literatura existente, cómo 

es la formación en competencia digital ofrecida a las enfermeras, no encontrando evidencia 

suficiente para establecer un marco común en cuanto a contenidos, temporalización, modo de 

evaluación, metodología, entre otros parámetros. Tampoco se ha constatado una situación 

favorable al consultar a los profesionales de la salud, mediante cuestionario, sobre la formación 

en competencia digital ofrecida por las instituciones sanitarias en las que trabajan, habiendo 

recibido solo un tercio de un total de 1544 personas, alguna instrucción en esta temática. En el 



tercer apartado se ha examinado la transferencia a la práctica, observando que incluso después 

de haberse formado, solo una pequeña parte de los profesionales aplican lo aprendido. La causa 

que más empleada para explicar este hecho es, mayoritariamente, la situación actual de 

pandemia, seguida de la falta de tiempo y de recursos. Nuevamente son las enfermeras de 

mayor edad las que emplean más los recursos digitales. Por último, se ha llevado a cabo una 

revisión sistemática sobre el uso del vídeo como un potente recurso educativo para empoderar 

a los pacientes. Los resultados obtenidos en esta tesis muestran numerosas áreas de mejora en 

la formación digital de las enfermeras y otros profesionales de la salud, una escasa apuesta 

institucional desde las universidades y centros sanitarios para consolidar las competencias 

digitales de los profesionales, pero un manifiesto interés por parte de estos para afianzar su 

formación, así como la eficacia de los recursos digitales para empoderar al paciente. Esperamos 

que estos resultados ayudarán a las universidades, instituciones y profesionales a evaluar 

nuevas estrategias para planificar, implementar y consolidar la competencia digital como un 

recurso fundamental en el empoderamiento de los pacientes. 


